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Un Catastro 
para el siglo XXI 

L 
os poderes públicos y la p ropia 
Administración se justifican en el 
seno de un Estado democrático en 

tanto que sirven como instrum entos 
útiles para satisfacer aquellas necesida­
d es que los ciudada nos n o pueden 
atender por sí mismos. Sea mediante la 
pres tación directa de servicios, la apor­
tación de bienes o la intervención en 
determinados sectores para ajustarlos 
al interés social, lo cien o es que toda la 
actividad de lo que entendemos po r 
Administración Pública, en el sentido 
mas amplio del término, ha de tener co­
mo fin último cubrir estas necesidades, 
haciéndolas desaparecer o, al menos, 
amortiguándolas. 

Esa «vocación de servicio» que apa­
rece de forma nítida en aquellas activi­
dades que ocupan un primer nivel de 
atención, no siempre es percibida por 
el ciudadano cuando se refiere a otras 
facetas que abarca la Administración y 
cuya utilidad en ocasiones es cuestiona­
da precisamente por el propio desco­
nocimiento de las mismas. Expresado 
con un ejemplo, podríamos decir que 
mientras la totalidad de los ciudadanos 
entiende a la perfección cuáles son las 
necesidades que debe atender la red de 
h ospitales públicos, son muchos me­
nos los que aprecian la existencia de un 
gabinete d e estudios próximo a los ór­
ganos que ocupan la más alta dirección 
de dicha red sanitaria. Y, sin embargo, 
d entro de u na organización tan com­
pleja como es la Administración Públi­
ca, el que dicho gabinete funcione de 

manera co rrecta puede llegar a incid ir 
tanto en la atención sanitaria de los pa­
cientes co mo la propia existencia de 
quirófanos. 

El objetivo de estas líneas no preten­
de ser otro que difundir cuáles son las 
necesidades sociales que el Catastro, 
como pa rte de la Admin istración Públi­
ca, debe contribuir a satisfacer, y cómo 
se utilizan los recursos que los ciudada­
nos ponen a su disposición precisa­
mente para atender dichas necesidades. 

Crear, rnantener, 
divu1gar: las tres facetas 
de la actividad catastral 

La activ idad catastra l integra tres 
grandes grupos de actividades, encami­
nadas a la creación de la base de datos 
catastral, a su mantenimiento y, por últi­
mo, a su divulgación. Así cabe deducirlo 
de la Disposición Adicional Cuarta de la 
Ley Reguladora de las Haciendas Loca­
les, que establece como función primor­
dial de Catastro la de dar a conocer la pro­
piedad territorial, definiéndola en sus dife­
rentes aspec tos y aplicaciones y 
permitiendo que se configure como una au­
téntica base de datos utilizable por las dis­
tintas Administraciones Públicas y los par­
ticulares. 

Voy a comenza r en orden inverso, 
refiriéndome en primer lugar a lo que 
yo entiendo por «dar a conocer la pro­
piedad territorial, d efiniéndola en sus 
diferentes aspectos y aplicaciones»: el 
Catastro no tiene ningún sen tido como 
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mero depósito de información territo­
rial. Por muy buena que sea la informa­
ción contenida en nuestros ordenado­
res de nada vale si no es utilizada por un 
tercero para alcanzar unos fines especí­
ficos. Esta afirmación, tan clara que pa­
rece una obviedad, es, sin embargo, ol­
vidada incluso por las propias personas 
dedicadas a la actividad catastral, que 
en ocasio nes centramos toda nuestra 
atención en crear y mantener unos bue­
nos Catastros y nos olvidamos de dar a 
conocer a terceros la propia existencia 
de los mismos. Claro está que serla una 
grave irresponsabi lidad actuar en un 
sentido radicalmente contrario, inci­
tando a los terceros a utilizar una infor­
mación deficiente o, incluso, inexisten­
te, pero no es menos cierro que, proba­
blemente, el desequ il ibrio ha sido 
excesivo en perjuicio de la faceta divul­
gadora que acabo de indicar. 

Resulta por ramo imprescindible re­
equilib rar nuestra actividad hacia un 
proceso de mayor divulgación de lo que 
el Catastro es, de lo que contiene y de 
los fines que puede atender, dirigiendo 
este esfuerzo, en primer término, a las 
dis tintas Administraciones que traba­
jan con el te rrito rio como materia pri­
ma y que, por tanto, precisan disponer 
de la mejor info rmación existente sobre 
el mismo. En segundo lugar, los propios 
ciudadanos han de ir percibiendo có­
mo la correcta utilización por esas mis­
mas Admin is traciones de la informa­
ción contenida en la base de datos ca­
tastral va a repercutir en beneficio 



propio en distintas facetas de su vida 
cotidiana. Para ello conviene no apoyar­
se en discursos meramente teóricos, si­
no pasar a manejar supuestos tangibles 
de lo que venimos afirmando. Voy a ci­
tar dos ejemplos, ilustrativos (uno de 
ámbito urbano y otro rural) de cómo el 
Catastro ha de servir para paliar necesi­
dades sociales concretas: 

• El problema de la vivienda 
Los elevados precios de venta al pú­

blico de las viviendas de nueva cons­
trucción se deben en gran medida al al­
to valor del suelo urbano, como conse­
cuencia de fenómenos especulativos 
sobradamente conocidos. El Catastro 
es un instrumento de primer orden pa­
ra luchar contra dicha situación al arro­
jar luz sobre un mercado tradicional­
mente opaco. Así, como fruto de un es­
tudi o interno realizado sobre los 
solares existentes en una ciudad cuyo 
planeamiento se encuentra en fase de 
revisión, se pudieron obtener dos con­
secuencias muy claras: l.ª Que el nú­
mero de solares sin edificar existentes 
en el actual suelo urbano permite ab­
sorber las previsiones futuras de creci­
miento de la ciudad que se estiman en 
el nuevo plan en tramitación. Y 2. ª , que 
el suelo rústico que el futuro plan in­
corporará al proceso de urbanización 
se encuentra ya, de forma mayoritaria, 
en manos de grupos financieros y em­
presas inmobiliarias, propietarias a su 
vez de algunos de los solares antes cita­
dos, las cuales están «tomando posicio­
nes» para beneficiarse de la nueva si­
tuación. 

Resulta evidente que un conocimien­
to previo de la propiedad inmobiliaria a 
partir de los datos contenidos en el Ca­
tastro hubiera sido de gran utilidad a la 
hora de acometer los trabajos de redac­
ción de dicho planeamiento. 

• Desarrollo de la política agrícola 
comunitaria 

la actividad agrícola desarro ll ada 
por la Comunidad Económica Europea 
se caracteriza por el establecimiento de 

un sistema de subvenciones y ayudas a 
los agricultores con el fin de dirigir la 
producción en función de las necesida­
des globales previamente determina­
das. Dichas ayudas, que se destina n 
tanto a primar determinadas activida­
des como a potenciar el abandono de 
tierras, precisan ser encauzadas me­
diante un procedimiento que permita la 
co rrecta localización de cada parcela 
agrícola así como de sus características, 
responsabilidad que ha recaído sobre la 
información contenida en el Catastro 
rústico. Como consecuencia de este ré­
gimen de agricultura subvencionada 
desde los servicios periféricos del Cen­
tro de Gestión Catastral y Cooperación 
Tributaria se han expedido, desde 1991, 
950.000 certificaciones acreditativas de 
las características físicas y jurídicas de 
las fincas, lo que ha permitido a los agri­
cultores españoles recibir ayudas que 
ascienden, tan solo en el presente año, a 
300.000 millones de pesetas. 

La conservadón de los datos 
catastrales 

Dejemos aquí, por el momento, el 
análisis de lo que puede suponer una 
correcta divulgación y un adecuado uso 
de la información catastral, y centrémo­
nos ahora en otro importante apartado: 
La conservación de los datos catastrales. 

Desde principios del siglo XV111 han 
sido varios los proyectos de ejecución 
de Catastros que han concluido en unos 
magníficos trabajos, tanto en lo que se 
refiere a la calidad como a la cantidad 
de los datos recogidos. Con indepen­
dencia de los vaivenes políticos , cuya 
incidencia sobre la actividad catastral 
es evidente, todos estos trabajos tuvie­
ron un denominador común que les 
afectó de manera contundente: la impo­
sibilidad de mantenerlos actualizados me­
diante la conservación manual de los datos 
en ellos contenidos. 

Si hay un hecho destacable que me­
rezca el general reconocimiento de en­
tre todos los que se han realizado por el 
Centro de Gestión Catastral a partir de 
1987, éste es el de la implantación defi-

nitiva de los recursos informáticos im­
prescindibles para posibilitar la conser­
vación de las bases de datos catastrales, 
lo que en breve plazo debe permitir ol­
vidar de una vez por todas la utilización 
de procesos masivos de elaboración o 
de revisión de los catastros. Esta opción 
de apostar por la conservación en lugar 
de por la reelaboración permanente de 
los Catastros precisa no obstante algún 
comentario especial. 

El concepto de conservación del Ca­
tastro al que me refiero es ciertamente 
amp lio , e implica una permanente 
adaptación a la realidad social existente 
en cada momento. Nada más lejos de 
nuestra idea de conservación que un 
Catastro esclerotizado como conse­
cuencia de unos modelos rígidos, cuya 
utilidad social se iría reduciendo paula­
tinamente al haber apostado por un 
modelo excesivamente documentalista 
y formal. El desarrollo de este modelo 
va a exigirnos, de aquí al año 2000, un 
replanteamiento de nuestra propia es­
tructura y métodos de funcionamiento 
en busca de un sistema interno de orga­
nización que sea también más flexible, 
lo que puede exigir no solo una redefi­
nición de objetivos, de hábitos de tra­
bajo o del propio marco de relaciones 
interadministrativas en el que hoy nos 
movemos, sino también retocar la ac­
tual normativa reguladora en aquella 
parte que pueda obstaculizar la definiti­
va configuración del modelo pretendi­
do. 

Pero además, esta concepción de lo 
que debe entenderse por conservación 
catastral ha de aplicarse no sólo a los 
métodos y técnicas de trabajo, sino 
también a la propia información que 
debe ser objeto de un tratamiento inno­
vador. Así, por ejemplo, la cartografía 
catastral, tradicionalmente relegada en 
lo que a su mantenimiento se refiere, 
debe ser incluida decididamente en es­
te proceso, en la misma medida en que 
está adquiriendo en los últimos tiem­
pos un importante auge, equivalente al 
incremento de la demanda que se viene 
generando al respecto. 
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Elaboración del Catastro: nuevas 
tecnologías 

He dejado para el final de este epí­
grafe lo que en toda exposición tradi­
cional sobre lo que es el Catastro suele 
mencionarse en primer lugar: el estu­
dio de los propios sistemas de creación 
del Catastro. Y es que la necesidad de 
este tipo de actuaciones es inversamen­
te proporcional a la capacidad de con­
servación de lo existente, de tal manera 
que cuanto mejor sea el mantenimiento de 
las actuales bases catastrales más innece­
sario será no solo acudir a los sistemas ori­
ginales de implantación o nueva elabora­
ción del Catastro, sino también a los siste­
mas masivos de revisión o renovación, tal y 
como hoy los conocemos. 

Evidentemente, con las herramien­
tas tecnológicas de que hoy dispone la 
Administración, los procesos destina­
dos a la elaboración de Catastros inmo­
biliarios recogiendo «ex novo» toda la 
información y prescindiendo de todo lo 
anterior ca recen d e sentido. Bien sea 
mediante la captura de dic hos datos 
po r parte de la Administración, bien 
med iante la técnica de la declaración de 
los propieta rios co nocida histórica ­
mente como «amillaramientos», lo cier­
to es que nada aconseja tales vías de ac­
tuación. En primer lugar, porque los da­
tos ya existentes en la mayoría de los 
Catastros rústicos o urbanos de nuestro 
país cuentan ya con un alto grado de fia­
b ilidad, ci rcunstancia ésta que se man­
tiene a través de los años gracias a la uti­
lización masiva de las técnicas informá­
ticas. Y, en segund o lugar, porque los 
procesos de elaboración o revisión de 
los Catastros son muy costosos para el 
erario público, (en el caso de que la ac­
tuación se desarrollase por la propia 
Adminis tración), o no garantizan que 
sus resultados finales mejoren en cali­
dad a lo ya existente, (si se opta por las 
declaraciones de los propietarios) 

En consecuencia, las técnicas de re­
visiones o renovaciones masivas que 
actualmente se vienen utilizando no pa­
recen estar llamadas a sob revivir una 
vez traspasado el umbral del siglo XXI. 

Doy por supuesto, claro está que su de­
saparición no puede ser inmediata, si­
no que resultará precisa una etapa tran­
sitoria, que terminaría precisamente en 
el año 2000, y a la que posteriormente 
tendré ocasión de referirme en el con­
texto del Plan de Actualizaciones Catas­
trales y otros procesos actualmente en 
ejecución. 

Y ya que he aludido al Plan de Actua­
lizaciones Catastrales y otras cuestiones 
que forman parte no ya del futuro sino 
de nuestras actuales ocupaciones y pre­
ocupaciones, entiendo que debe darse 
por concluida la exposición de lo que 
serán ,y son ya hoy en gran medida, los 
principios inspi radores del Catastro del 
siglo XXl al que nos encaminamos, pa­
ra pasar sin más demora al estudio con­
creto del propio modelo y de las medi­
das que se están adoptando para hacer­
lo realidad. 

Cu~stiones previas a la 
definición de un nuevo 
rnodelo de gestión 
catastral 

Antes de intentar una definición de 
lo que debe ser el Catastro del siglo XXI 
convend ría reflexionar brevemente so­
bre el entorno social en que hoy se sitúa 
la institución, de tal manera que tenga­
mos la seguridad de que la opción pro­
puesta no va a chocar frontalmente con 
las demandas de esa sociedad a la que 
se p retende servir. Desde esta perspec­
tiva, h emos de ser conscientes de que el 
final de este siglo viene marcado po r 
una circunstancia específica que incide 
ya de modo palpable en nuestra activi­
dad , y que no es otra que> la tan traída y 
llevada crisis económica. Sin ánimo de 
extend ernos en exceso , son tres los 
efectos directos que produce esta situa­
ción de recesión general sobre nuestra 
rarea: 

1. Potenciación de la fiscalidad inmo­
biliaria sobre la vinculada a la actividad 
económi.ca: la caída de los ingresos tri­
butarios vinculados a la actividad eco-
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nómica obliga a las Administraciones, 
especialmente a la local, a fijar sus obje­
tivos en otras figuras fiscales mas fir­
mes, de entre las cuales destacan las re­
lacionadas con la propiedad inmobilia­
ria. 

2. Fiscalidad y Catastro: en función 
de la cuestión anterior, y dado el papel 
que el Catastro juega en el sistema tri­
butario, habría que concluir que cuanto 
mayor sea la importancia que se dé a la 
fiscalidad inmobiliaria, mas responsa­
bilidad recaerá sobre el Catastro en es­
te ámbito. Hasta tal punto es así que en­
tiendo superada la premisa de que el 
aumento de los valores catastrales no 
debería suponer incrementos medios 
de la presión fiscal. En las actuales cir­
cunstancias el Catastro es, más que 
nunca, un instrumento de política fiscal 
en manos de las Administraciones. Por 
tanto, no debe extrañarnos que la so­
ciedad actúe con cierto recelo, cuando 
no franca oposición, contra todo lo que 
es la actividad catastral. 

3. Disminución de recursos destinados 
a la actividad: es la otra cara de la crisis 
a la que nos referimos. Si la Administra­
ción Pública ve caer sus ingresos, es ló­
gico que reduzca proporcionalmente 
sus gastos en la misma medida. Por tan­
to, será preciso optimizar la utilización 
de los medios propios, lo que al tiempo 
constituye un argumento más para no 
centrar exclusivamente nuestros objeti­
vos en actuaciones masivas de renova­
ción o revisión catastral, dado el eleva­
do coste de las mismas. 

Un modelo de Catastro 
para el siglo XXI 

Sistematizando las ideas que han 
quedado expuestas en las anteriores lí­
neas, estamos ya en disposición de 
avanzar una definición de lo que ha de 
ser el Catastro que diseñamos para el si­
glo XXI. Así, estaríamos ante una base de 
datos del territorio permanentemente ac­
tualizada y conservada, capaz de sumi­
nistrar de la manera mas rápida posible 
la información que sea necesaria para 

satisfacer las necesidades de las Admi­
nistraciones Públicas y ciudadanos que 
precisen para sus actuaciones un conoci­
miento exacto del territorio, y todo ello 
mediante la utilización de las técnicas y 
procedimientos en cada momento mas 
adecuados para alcanzar dichos fines. 

Desglosemos cada uno de los ele­
mentos que componen esta definición. 

Actualización permanente 
Ya ha quedado señalado con anterio­

ridad el alcance y contenido de lo que 
entiendo por una correcta actualización 
de las bases de datos catastrales. Dichos 
procesos de conservación son ya hoy 
en día parte del quehacer cotidiano de 
las Gerencias, lo que garantiza la per­
manente vigencia de la información. 
Por tanto, el nuevo modelo que se pro­
pugna ha de partir de esta base, consi­
derada como mínima, para situarse en 
una dinámica mucho mas ágil que ga­
rantice una mayor celeridad y eficacia 
en los procesos de conservación. Para 
ello será necesario actuar sobre una se­
rie de factores que a continuación cita­
mos brevemente: 

• Cualquier alteración de los daros fí­
sicos o jurídicos que afectan a un in­
mueble obliga a sus protagonistas a la 
realización de una serie de trámites an­
te distintas Administraciones Públicas. 
Dicha variedad y complejidad de pro­
cedimientos crea un escenario perfecto 
para ocultar datos al Catastro, si es esa 
la intención, o incluso para confundir al 
ciudadano que de buena fe desea cum­
plir con sus obligaciones. 

Para evitar esta situación, el Catastro 
del próximo siglo debería estar asentado 
sobre unos procedimientos ágiles y perme­
ables que permitan unificar en un solo trá­
mite todas las declaraciones que se deri­
ven de cualquier alteración y que, al 
mismo tiempo, garanticen que las dis­
tintas Administraciones y oficinas pú­
blicas interesadas van a recibir de la 
manera mas rápida posible los datos 
contenidos en las mismas. 

• La normativa reguladora de la acti­
vidad catastral está en la actualidad di-

rígida a posibilitar los procesos masivos 
de actuación sobre los Catastros, bien 
sea mediante revisiones, modificacio­
nes, actualizaciones o renovaciones. La 
característica común de todas estas téc­
nicas es que afectan a municipios ente­
ros, cuando no a la totalidad de la ri­
queza inmobiliaria del país, como es el 
caso de las actualizaciones. Esta cuali­
dad no desaparece ni siquiera en el ca­
so de las revisiones por polígonos auto­
rizada por la actual normativa, puesto 
que la misma implica una actuación su­
cesiva que ha de terminar afectando a 
todo el municipio. 

Tal vez convendría plantearse una 
instrumentación adecuada para incidir 
sobre este tipo de coyunturas de una 
manera mas ágil, lo que permitirá a la 
propia Administración actuar de oficio 
sobre aquellos supuestos que merezcan un 
especial tratamiento, mejorando en su­
ma los datos referidos a los inmuebles 
afectados, que podrán ser inmediata­
mente actualizados. 

• La inspección del Impuesto sobre 
bienes Inmuebles constituye una herra­
mienta de primer orden para desarrollar 
esa «cultura de la conservación» a la que 
nos venimos refiriendo. Tanto en su 
vertiente sancionadora como ejemplifi­
cadora, la inspección debe ser parte im­
portante del Catastro del siglo XXI. 

Suministro y uso de la información 
contenida en la base de datos 
catastral 

Dicha actividad, que ha de ser básica 
en el Catastro del siglo XXI, precisa el 
establecimiento de sistemas eficaces 
aplicados a tal fin, a cuyos efectos sería 
adecuado adoptar algunas medidas de 
índole similar a las siguientes : 

• Máxima potenciación y desarrollo 
de las aplicaciones informáticas exis­
tentes para atender las demandas pre­
vistas. 

• Realización de cursos de forma­
ción para el personal de las Gerencias 
que deben cubrir tal cometido. 

• Elaboración de un marco norma­
tivo claro y actualizado que regule el ac-



ceso y los precws de venta de la infor­
mación. 

• lnterpretación del derecho de ac­
ceso a la información catastral en un 
sentido lato, estableciendo limitaciones 
únicamente donde la Ley las defina cla­
ramente. 

Utilización de las técnicas y 
procedimientos más adecuados en 
cada momento para alcanzar los 
fines previstos 

Aunque instrumental, consti tuye el 
tercer gran elemento de este modelo de 
Catastro con el que debemos de contar 
en el próximo siglo. Su objetivo es man­
tener permanentemente la flexibilidad 
que hemos cons iderado como elemen­
to básico del nuevo modelo, y que nos 
permitirá adaptarnos a las necesidades 
que en cada momento se vayan presen­
tando a los usuarios reales y potenciales 
de la información territorial. 

Como criterio general, hay que indi­
car que la expresión «técnicas y proce­
dimientos» debe ser considerada aquí 
en su acepción más amplia, de tal mane­
ra que nos permita englobar dentro de la 
misma no solo referencias a elementos 
materiales, sino incluso todo aquello 
que tiene que ver directamente con el 
ámbito de relaciones interadministrati­
vas, la imagen exterior, etc. Los elemen­
tos imprescindibles que deben sustentar 
esta nueva filosofia serían los siguientes: 

Potenciación de las relaciones 
interadministrativas 

Es causa directa de la propia concep­
ción de la información territorial como 
algo que aíecta e interesa a todas las Ad­
ministraciones Públicas. En esencia su­
pone «ab rir» nuestras oficinas en un ré­
gimen de absoluta permeabilidad para 
facilitar la consecución del objetivo 
principal: la existencia de una base de 
datos del territorio permanentemente 
actualizada. Algunas de las iniciativas a 
desarrollar en este sentido serían las si­
guientes: 

• Vinculación de las actividades de 
gestión del planeamiento municipal a la 

conservación de la base de datos catas­
tral, obligando a los distintos agentes 
que tienen competencia en el desarrollo 
del planeamiento a informar al Catastro 
cuando la información territorial se mo­
difica como fruto de sus actuaciones. 

• El modelo de las relaciones que se 
establecen con otras Administraciones 
mediante la fórmula del convenio debe 
reafirmarse e incrementar las acciones 
al respecto, de tal manera que segaran­
tice el cumplimiento de los objetivos 
que se pretenden. 

Afirmación del carácter instrumental 
de la informática 

Una vez alcanzado el objetivo de do­
tar a las Gerencias Territoriales de las 
herramientas informáticas precisas pa­
ra el desarrollo de sus funciones, resul­
ta necesario subrayar el carácter instru­
mental de dichos elementos, puesto 
que la propia .flexibilidad que se pretende 
está directamente vinculada a la capaci­
dad de dichas herramientas para adaptar­
se a las necesidades que en cada momento 
se presenten. 

Se trata, en deíinitiva, de disponer de 
una auténtica informática de gestión, 
más atenta a las necesidades del usuario 
que a definir modelos rígidos que puedan 
limitar su capacidad de acción. La otra ca­
ra de esta misma moneda ha de consis­
tir, claro está, en suprimir aquellas áreas 
del trabajo que siguen basadas en ele­
mentos de apreciación subjetiva o en 
actividades con un componente ma­
nual elevado, que son un permanente 
freno a ese régimen de flexibilidad que 
se p redica. 

El período transitorio 
1993-2000. El Plan de 
Actuaciones del Centro 
de Gestión Catastral y 
Cooperación Tributaria 

Hasta aquí la exposición de las prin­
cipales pautas que han de conformar el 
modelo de Catastro para el próximo si­
glo. Definido el modelo y sus caracte-

rlsticas, no queda ya más que estudiar 
cómo vamos a alcanzarlo, partiendo pa­
ra ello de los planes de trabajo que se 
están desarrollando en esta etapa tran­
sitoria que ha de finalizar el entorno del 
año 2000. 

Planes de trabajo que participan, en 
consecuencia, de una doble finalidad , 
ya que son al mismo tiempo pasos im­
prescindibles que deben darse para lle­
gar a ese modelo catastral del s iglo 
XXI,si se contempla el objetivo a largo 
plazo, y actividades específicas a desa­
rrollar en estos momentos, si limitamos 
el objetivo al corto y medio plazo. 

Englobados bajo la denominación 
genérica de «Plan de Actuaciones del 
Centro de Gestión Catastral y Coopera­
ción Tributaria», aparecen tres grupos 
de cometidos diferenciados: 

• El Plan de actualizaciones del Ca­
tastro Urbano. 

• El Plan de renovaciones del Catas­
tro Rústico. 

• y, por último, las distintas activi­
dades vinculadas con actividad carto­
gráfica. 

El Plan de actualizaciones del 
Catastro Urbano 

En el presente año se ha conseguido 
cumplir uno de los principales objeti­
vos que este Centro se marcó cuando 
fue creado en el año 1987: que todos 
los municipios del país cuenten con un 
Catastro moderno, informatizado me­
diante técnicas y formatos homogéneos 
y conservado mediante un procedi­
miento idéntico. Dicho objetivo, que se 
definió como la primera revisión de ro­
da la riqueza urbana, debe ser comple­
tado con una posterio r actuación cuyo 
objetivo no consiste ya en una captura 
masiva de nueva información, sino en 
lograr desarrollar mediante una acción 
específica, el p rincipio de equidad entre 
los p ropietarios de inmuebles, de tal 
manera que todas sus propiedades, sea 
cual fuere el lugar donde se encuentren, 
tengan un valor catastral coordinado 
entre sí. 

Este objetivo, cuyo instrumento son 
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las «segundas revisiones» del Catastro 
Urbano, pretendió alcanzarse mediame 
una única actuación en el año 1990, 
dando lugar a reacciones sociales por 
todos conocidas. Sin embargo, es indu­
dable que la necesidad de que los princi­
pios de igualdad y equidad se instalen de 
una vez por todas en la fiscalidad local 
subsiste hoy en día con la misma intensi­
dad que entonces: no es aceptable que 
inmuebles de idéntico valor de merca­
do cuenten con valores catastrales dis­
tintos según el municipio en el que se 
encuentren, por ejemplo. 

Para enmendar esta situación anó­
mala, en el período 1993-1999 se va a 
desarrollar el proceso de segundas revi­
siones, si bien procurando evitar presu­
mibles errores cometidos en 1990, al 
actuar en todo momento bajo los crite­
rios de gradualidad y moderación, que se 
manifestarán en los siguientes aspectos: 

• El número de municipios y de 
unidades urbanas a revisar cada año se 
limitará en función de las capacidades re­
ales de Centro, da tal manera que se evi­
ten situaciones de alarma infundada. 

• Los municipios a revisar cada año 
serán aquéllos cuyos representantes 
municipales lo soliciten expresamente y 
aquéllos que por Ley vienen obligados a 
hacerlo al haber transcurrido mas de 
ocho años desde la última revisión. Se 
evita asi cualquier comentario que pre­
tenda ver criterios subjetivos o de opor­
tunidad política en la elección de los 
municipios que en cada caso serán re­
visados. 

• El valor catastral resultante de es­
tos municipios revisados se situará al 
50% del valor de mercado, en lugar del 
70% buscado en 1990. Lo importante 
no es la cifra en si, sino que todos los 
municipios cuenten con valores h omo­
geneizados en torno al mismo porcen­
taje. 

Alcanzado este objetivo, los valores ca­
tastrales del siglo XXI no precisarán ser re­
visados mLinicipio a municipio, como 
ocurre en la actualidad , sino que bastará 
la actualización que anualmente se realiza 
mediante la Ley de Presupuestos Genera-

les para todo el país para conseguir la 
permanente correlación entre los mis­
mos y los valores de mercado. 

Plan de renovaciones del Catastro 
Rústico 

Por contra de lo que sucede en los 
procesos relativos al Catastro Urbano, 
en este caso no se pretende actuar sobre 
los valores catastrales rústicos, puesto 
que todavía no se ha implantado el ca­
tastro de valor en dicha modalidad ca­
tastral. Se trata únicamente de activida­
des masivas de captura y depuración de 
información realizadas municipio a 
municipio, en un objetivo similar al que 
persiguieron las primeras revisiones 
del Catastro Urbano. 

En la actualidad se encuentran reno­
vados el 64,9% de los municipios, lo 
que supone haber depurado y actuali­
zado la información existente en el 
66,6% de las hectáreas sobre las que tie­
ne competencia el Ministerio de Econo­
mía y Hacienda. Por tanto, el objetivo a 
alcanzar en esta etapa transitoria debe 
ser completar dichos procesos de renova­
ción en los municipios restantes, permi­
tiendo así entrar en el siglo XXl con una 
información de alta calidad que no pre­
cise más actuaciones masivas de reno­
vación, pues será mantenida mediante 
los procesos de conservación antes des­
critos. 

Actuaciones de captura y 
depuración de la cartografía 
catastral 

Es el último sector de la actividad ca­
tastral en incorporarse a los procesos de 
informatización, por lo que el objetivo 
de los trabajos que se desarrollan en es­
te apartado se centra fundamentalmen­
te en la digitalización de la cartografía ya 
existente o bien en la elabo ración de 
nueva cartografía que se entrega ya en 
formaros digitales predefinidos. Tiene 
dos facetas diferenciadas: 

• Plan de elaboración de ortofotogra­
fias. Su objetivo es poner a disposición 
de la sociedad la colección completa de 
onofotografías que cubra todo el terri-

torio nacional. En la actualidad se ha 
cubierto ya el 65% del mismo, por lo 
que el objetivo a alcanzar en los próxi­
mos años debería ser completar el 35% 
restante. 

• Plan de digitalización de la carto­
grafía rústica y urbana : Pretende con­
verti r a dicho formato toda la cartogra­
fía existente, para facilitar así su uso y 
conservación. En la actualidad se dis­
pone ya del 36,6% de la superficie del 
Catastro Urbano en soporte digitaliza­
do, y del 29,3% de la superficie rústica, 
lo cual supone ya en este momento con­
tar con el primer banco de cartografía 
digitalizada del país. 

He aquí, pues, el reto: hacer camrno 
al andar, teniendo plena conciencia de 
hacia dónde vamos. St las premisas ex­
puestas en estas páginas no son infun­
dadas, y tengo la convicción de que no 
lo son, estoy segura de que a partir de la 
situación actual, y por tanto sin aban­
donar las exigencias más acuciantes del 
presente, estamos sentando unas sóli­
das bases para que el Catastro del futu­
ro llegue a ser, más pronto que tarde, 
una realidad pujante y viva: un Catastro 
de todos y para todos, como alguna vez 
se ha dicho. • 

M . ª José Uombart Bosch 
Directora General 

del Centro de Gestión Catastral 
y Coorcración Trihtttaria 
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